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PR B C IO  DE 8USGR1CION.

En Madrid.

Por un mes..........................  6 reales.
Por tres id...........................  16
Por seis id............................ 32
Por un año...........................  60
La, tuscricion empieza siempre en i . 

ae mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
H uertas, 10, p rin cipa l.

Para todo lo concerniente & la Administra­
ción, dirigirse al Administrador D. Sebastian 
Gasellas y Segura.
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PR E C IO  DE SUSCRICION.

E.s Provincias.
Por tres meses, direclamente 

en la Administración. . . 24 reales
Por comisionado................. 26

Ultramar y estranjero, un año, 6 pesos.
La suscriaon empieia siempre en 1 

de mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
H uertas, 10, p rin cipa l.

No se sirve suscricion cuyo importe no se 
haya recibido en esta Administración en letra 
ó sellos de franqueo.
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LA CAZA DE GIL BLAS.

El vicalvarismo ha caído sobre Gil Blas con todo 
el rig-or de los antiguos tiempos.

Aprenda Narvaez, aprenda González Brabo, apren­
da Nocedal,—aprendan todos los que son menos libe­
rales que Posada Herrera,—el modo de perseguir á la 
prensa.

El sábado, pasadas las dos horas que marca la ley, 
empezaron á salir los repartidores de la imprenta, que 
está en la calle del Almirante.

E l vicalvarismo esperaba este momento.
No fué á la imprenta á impedir la publicación.
Acudid á la calle en son de guerra.
Apostó sus agentes en la esquina de la calle del 

Barquillo.
A medida que iban pasando los repartidores, los 

agentes del vicalvarismo, que llamaron en su auxilio 
á la guardia veterana del presidio-modelo, se iban 
apoderando de aquellos.

Y  la gente se agrupaba.
Y  para que el njeo, ó sea la cacería de la prensa, 

tan pertinaz como la del 10 de abril, no se interrum­
piera por causa alguna, iban metiendo á los reparti­
dores en el presidio-modelo, donde les quitaban los 
números, los registraban, y  dando luego una prueba 
de amor á la libertad, los dejaban ir sin fusilarlos.

iNo, afortunadamente no fusilaron á ningún re­
partidor! ¡Gracias, Dios mió!

Hecho el q/’éo en la calle, debía empezar por las 
casas.

Las librerías fueron registradas. E l Sr. Jadraque, 
con la cara que ¡líos lo hadado, se presentó á cum ­
plir las órdenes del fiscalito, que es un liberalote que 
tno rio yo: figúrense Vds. que hacía la guerra á Gon­
zález Brabo en A’ / A ' j p a á o / ,  después do haber 
Suplicado en vano al mismo González Brabo que le 
diera el destino que desempeña hoy por gracia de Po­
sada Herrera.

Y un hombre quo piensa asi, nosdenuncia.
¿Cómo hemos de estar conformes con su modo ele

pensar? Pensamos nosotros mejor que tíl.
Ya apoderados de los números do las librerías, era 

menester intentar el postrer asalto: el ataque se diri­
gió á Correos.

Los suscritores de provincias no han recibido el 
número á7 á su debido tiempo.

Véase como á las nueve de la noche, después de sa­
lir el correo sin Gil Blas, pudo decir la fiscalía de 
imprenta: — I Victoria en toda la linca!

¿^ quó? G il Blas continuará publicándose como 
basta aquí.

Gil Blas tiene mas asegurada su existencia que 
el ministerio.

Gil Blas no debe favores á un Camprodon; G il

Blas no morirá porque le dó la gana al Sr. Tenorio do 
ir á Zarauz ó á China.

Lo dicho: cuenten Vds. para rato con
Gil Blas.

MIGUEL Y CRISTINA.

Recuerdo perfectamente que siendo yo niño, y  ya 
comprenderán Vds. que debe hacer de esto algunos 
años, me llevaron al teatro una noche, en ocasión en 
que se representaba una comedia de Bretón de los Her­
reros, bautizada con aquel inocente título: M iguel y  
Cristina.

—¿Quién es ese Miguel? pregunté yo al leer el pro­
grama de la función.

— Ya lo verás, hombre, ya lo verás, me respondie­
ron,- dejándome con tanta boca abierta.

Y yo, crédulo como un progresista de entonces, y 
tan mal educado como un neo de ahora, solté la car­
cajada y  me puse á cantar mirando liácia arriba, co­
mo Obregon, aquello de;

Vamos á ver 
cómo baila Miguel.

En cuanto á Cristina, tenia poca curiosidad por co ­
nocerla. Conocía ya una que valia por todas; cuyo nom­
bre me habían enseñado á balbucear los soldados en 
las montañas de Navarra, y  do la que me acordaba 
todos los dias cuando al ir de paseo hácia Atocha, 
lela sobro la puerta de este nombre, y  en un lienzo 
ya medio roto y  sujeto en un bastidor, cierta estrofi- 
lla que comenzaba:

Franca está para tí, madre y  señora; 
pasa tranquila, quo serenos soles, etc.

Versos que en aquel tiempo me parecieron dignos 
de Quintana, y  hoy me parecerían indignos de Rada y  
Delgado.

Pero con curiosidad ó sin ella, alegre ó receloso, 
el caso es que yo fui al teatro, y  que vi la comedia de 
Bretou de los Herreros. Desde entonces no he vuelto á 
verla, ni creo se haya representado tampoco; y  sin 
embargo, ¡qué personajes tan importantes y
Cristinal ¡qué popularidad la suya!

Ella viaja, y  también él; 
ella asciende, y  él declina; 
y  el eco repite fiel:
¡qué planes los de Cristinal 
¡qué planes los de Miguell 

Por supuesto, que olla y  él no tenían otro interés 
que el de labrar la felicidad del país; el mismo que tie­
nen el general 0 ‘Donnoll, el arzobispo de Tarazona, 
y  el astrónomo de la Rivera de Curtidores.

¡País! Mentira parece que estas cuatro letras se

presten á interpretaciones tan distintas. Mentira pa­
rece que solo mirando á su prosperidad, se escriban 
los artículos de Los Tiempos; se inventen las corres­
pondencias de Zarauz; se señalen 1500 escudos de de­
rechos pasivos á Marfori, y  anden las monjas de un la­
do para otro, ni mas ni menos que si fuesen cuadrille­
ros de la Santa hermandad.

Y  dale con que si Miguel seguirá ó no ejerciendo 
el difícil cargo que ha ejercido hasta hace p oco ; y  
torna con que si Cristina desea ó no desea La Vuelta 
del Soldado, que como tonadilla no deja de tener gra­
cia; y  sigue con que si el de marras trata de hacer 
cuestión de votos eso de ponerse las botas; y  vayan 
partes, y  vengan partes, y  conjugue cada uno por su 
lado lo de

Yo me divierto, 
tú te colocas, 
aquel se liberaliza, 
nosotros nos rejuvenecemos, 
vosotros os desamortizáis, 
aquellos se entregan.

Cosas todas que pueden muy bien suceder, á pe­
sar de lo que Miguel opine en contrario, ó de lo que 
pueda en favor aconsejar Cristina.

Y  á todo esto, ¿quión será el preferido por el país?
¿Será Miguel? ¿Será Cristina? ¿No saldremos nunca 
do Cristina ó M iguel? Difícil seria asegurarlo, pero lo 
cierto es que .

Entre uno quo ofrece hiel, 
y  otro que ofrece quinina, 
la alternativa es cruel; 
y  al postre el plan de Cristina 
será como el de Miguel.

Manu(>l Rc.l Paincin.

MAGNETISMO ANIMAL.

1.

Siempre he creído que el magnetismo era una co ­
sa por el estilo do la unión liberal, es decir, un poco 
de farsa y  otro poco de mala fé; pero desde hace al­
gunos clias, me he resellado, no con la unión, sino 
con el magnetismo.

Me csplicaré.
Mi criada, la incomparable Saturnina, bella como 

un sueño de D. Leopoldo, sensible como un fiscal de 
imprenta y  casta como un padre de la Iglesia, es so­
námbula. Anteayer me permití darla unas cuantas 
pasas, y  se quedó como dormida. ¡Oh descubrimiento! 
La ciencia cuenta con un nuevo adalid: mi criada.
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GIL BLAS.

Cualquiera de mis lectores puede hacer la prueba.
No hay mas que acercarse á la interesantje Sa­

turnina y  pasarla una mano por la cara. iCataplun! 
Cátela Vd. hecha un mamarracho.

¡Y  qué bella se queda la condenada cuando duer­
me! Tendido el crespo cabello, entreabierta la delica­
da boca (de dos kilómetros) y  trascendiendo á gazpa­
cho, parece un cuadro de Rubens, retocado por el se­
reno de mi barrio. ........ I)

La primera vez que yo la v i en tal estado, quise 
descorrer el velo del porvenir como se descorro un 
toldo.

Compró unos cuantos adarmes de magnetismo, de 
ese que usa el prestidigitador de los Campos Elíseos, 
y  sin decir affua vd, interrogué á Saturnina. *

— ¡Habla!—la dije—¿Qué ves?
— No veo claro.
— Pues abre el ojo y  mira al cielo de España.
—Bueno.
— ¿Qué ves ahora?
— ¡Sangre! ¡mucha sangrel 
—¿Y  qué más?
— Tinta, mucha tinta.
—¿Y  qué más?

Varios hombres negros que alzan sobre los hom­
bros un rey de palo.

—¿Qué dicen esos hombres?
— Misa.
—Está bien; descansa.

Saturnina descansó, suspiró <por todo lo alto, y  se 
rascó el cogote.

Yo saqué un cigarro de mi petaca, y  volví á pre­
guntar:

— ¿Qué hay dentro de este cigarrito?
— ¡La muerte!
Efectivamente, el cigarro era del estanco.

—Díme, prodigio, volví á preguntar á mi domésti­
ca; ¿qué hace en este momento el padre Claret?

—Está jugando á la treinta y  una.
Me parece bien. ¿Y  pudieras decirme asimismo lo 

que hace Autran ahora?
— ¿Qué duda cabe? Está denunciando un perió­

dico.
Aquí ya desconfié de la ciencia, porque á cual­

quier hora del dia podemos decir nosotros lo mismo 
que Saturnina sin temor de equivocarnos. A pesar de 
todo seguí preguntando;

— ¿Dónde está el cólera?
—En el ministerio.
—¿Me podrás decir cómo piensan los neos?

Necesito una prenda de ellos para ponerme en 
comunicación...

—¿Te acomoda el padre Sánchez? Haré que te le 
traigan.

— ¡Jamás!
—Aquí tienes un número de La Esperanza '.
— ¡Venga, venga!

Y  Saturnina estableció la corriente magnética co ­
locando el periódico en cierta parte.

Y  luego dijo:
—¿Me has preguntado que cómo piensan los neos?
— Sí.
— Pues h\Qn',fit:nsan... opíparamente.
— Dime, Saturninita, ¿ves á D. Leopoldo?
— Le veo, y  no le veo.
—Lo mismo me sucede á mí. Dime ahora, ¿puedes 

leer en esta Correspondenciaí
— Perfectamente.
—Ahora creo en el magnetismo, porque hay algu­

nos dias en que yo no puedo leerla por mas que hago.
—¿Qué deseas saber?
-D e s e o  saber cómo han sido escritas estas cartas.
— Con los piés.

•— ¡Me lo figuraba!

IV .

Estas y  otras muchas cosas me descubrió Saíur- 
nina la incomparable; pero fuera y o  por demás proli­
jo  si aquí las refiriera todas.

Me contentaré con referir lo que más me sorpren­
dió, porque es verdaderamente grave.

A l preguntarle quién sería el sucesor de 0 ‘D on- 
■nell, me dijo... que D. Juan de Dios de la Rada y  Del­
gado.

Me caí de espaldas. ^
Eusebio Blaico.

Esto se decía ayer, 
yo lo dejaba correr, 
y  hacia esté comentario:
¡que venga el duque, canario!
— ¡pero si no puede ser!

Luis Rivera.

IIMPOSIBLEI

¿Con que al fin varaos á ver 
al duque, muy señor mió, 
triunfante á Madrid volver? 
siento... así... de gusto un frío. 
— ¡pero si no jiuede ser!

Yo me alegrára, cabal, 
que me precio de leal 
hoy que el descontento cunde, 
¡y  porque esto está tan mal 
que el mejor dia se hunde!

H oy quieren que el hombro aplique 
el duque de la Victoria 
y  otra vez se sacrifique... 
para que yo no repique, 
duque, mucho ojo á la historia.

Veo luces y  colores, 
escuchu alegres clamores 

pópulo soberano... 
¡Valiente chasco, señores, 
van á dar al Gran Cristiano'.

Si las huestes del progreso 
mañana visten de gala 
sin cometer un esceso, 
será porque la obra mala 
caerá por su propio peso.

¿Y  si llega á suceder 
lo que yo debo temer, 
que le llamen á ocupar 
tercera vez el poder 
y  le vuelvan á engañar?

He visto cosas famosas, 
intriguülas misteriosas 
que van del gobierno en pos; 
y  es lo cierto que estas cosas 
no tienen perdón de Dios.

Si el fiero instante ha llegado, 
viva Vd. muy avisado,
¡oh duque del alma mia!
Dicen que el gato escamado 
huye hasta del agua fria.

Quien sienta bramar el trueno 
tras este cielo sereno, 
mire arriba sin espanto; 
que aunque es muy hueno ser bueno. 
conviene no serlo tanto.

Es la lucha desigual, 
hay mucho mongil vestiglo, 
conque leña al que ande mal: 
no nos dé V d., general, 
la gran desazón del siglo.

GIL BLAS DE VIAJE.

(artículo segundo.)

Quedé, pues, solo en el wagón, comencé á pensar 
en la estabilidad de altas instituciones, y  á poco me 
quedé dormido.

Cuando desperté, acababa de llegar el tren á Al- 
hama.

—Esta es la mia, dije, y  bajé á la estación, y  me di­
rig í al pueblo.

Vi unos montes, elevados, como el estilo de Cara- 
lia, ásperos como el carácter de R íos Rosas, sombríos 
como un artículo de E l Espíritu  Público.

Un perro negro, sentado en la falda de un monte- 
cillo leia E l Pensamiento Español. Se adivinaba que 
aquel sensible ser gozaba en la lectura de las elucu­
braciones' de sus correligionarios.

Anduve cien pasos, y  llegué á los baños.
— ¡Jóven! le dije á un viejo que contestó en se­

guida:
—¿Me llamaba Vd?
— Si, señor: ¿dónde podré ver á la monja?
—¿A qué monja?
—A la que está aquí.
—Arriba.
Y  obedecí en silencio.
Llegué á un salón donde había varias personas 

que departían amigablemente. Una precio.sa niña re­
corría con sus delicados dedos las teclas de un piano. 
Un pollo m uy feo hacia como que cantaba un ária bu­
fa. Los demás concurrentes charlaban, reían, fuma­
ban, dormían ó bebían agua.

Pesqué al vuelo las siguientes frases:
Una señora —Nada, nada, Leopoldito; no

le dé Vd. vueltas.
E l  Señora, yo no doy vueltas á nada;

pero aseguro á V d . que estoy dispuesto á servirla...
La señora. — ¡Ingrato! ¿De qué me ha servido ob­

sequiarle, agasajarle y  darle dulces? Juraba Vd. que 
me amaba, y  al mismo tiempo armaba peloteras con 
mis amigos...

Un arzobispo, que fu m a  en pipa.—¡Jliué eseso?¿Qué 
le sucede á mi señora Dona Tecla? Siempre anda de
broma con los jóvenes... cuando yo digo que esta se­
ñora es el tu autem de los baños...

La señora.—¿El tu... qué? No hable Vd. en cata­
lán, por Dios!

E l  arzobispo, guiñando un n/o.— ¡Qué mala es Vd.l 
La seriora.~Vm%  decía yo á este señorito, que es 

un ingrato, señores; no hace caso de una para nada. 
Anoche me prometió bailar conmigo, y  hoy se ha en­
tretenido, ¿en qué? en pelearse con Don Miguel, un 
íntimo amigo mío...

Varios bañistas. —\Q\xé cosa mas horrible!
ííJ oríío .—Me he peleado, porque Don Miguel 

me ha dicho que en punto al bello séxo, yo no valgo 
para nada.

La señora.—¿Y  es eso verdad?
La jóven del p ia n o .~ ^ o  canta Vd. mas, Agapito?
Agapito.— ¡No mas! ¡No mas! Tengo la garganta 

delicada.-..
—¿Ha bebido Vd. demasiada agua?
—No; he bebido las inspiraciones del señor arzo­

bispo, y  tengo anginas...
Un bañista.—Vamos, Leopoldito: esta señora debo 

quedar vindicada.
E l aludido.— \0 Don Miguel, ó yo!
Todos los bañistas.—B \̂\q V d . , Don Leopoldo, 

baile Vd.
Leopoldo.— \?\XQS no me f.ílta mas que eso!

Dejé el salón, y  comencé á recorrer los pasillos

Ayuntamiento de Madrid
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&IL BIAS.

¡■'¡V/c,

■V7-*

í^V'' .

A cak  Y d ie  ceiiirse k  espaia le  L u d ia u a /m i general. 
— ¿ Y a k  cosa de veras?
-  Ya es preciso î ue veu^aVd.á arreglar aquello. 
- ¿ M e  v o lv erá n  á echar la  z a n c a d illa .
— Eso depenle ie Vd. couíjue i alerta!

Ido,

lío s

Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.

bu scan d o  p o r  e llos  tre in ta  6 cu a re n ta  k ild g ra m o s  d<̂  
m on ja .

A l l le g a r  á u n a  p u e rta  se n tí o lor á ch a m u sq u in a . 
E n tré  en  u n  cu a rto  com o  P ed ro  p or  su  casa .
¡Era ella! jSí, ella! Estaba arrodillada... comién­

dose una pera en dulce.
E n ta b la m os  e l s ig u ie n te  d iá lo g o :
F o.— S alu d  y  g r a c ia .
B lla .— ¡A y l Y o  no te n g o  ni g r a c ia  n i sa lu d .
Fo.— L o  c re o ; p ero  esta  es la costu m b re  en tre  n o s ­

otros los p re sb íte ro s , y  h a y  q u e  sa ludar así p o r  fu erza . 
£^¿la.— ¿E s  V d . p re sb íte ro ?
F o.— D esde q u e  n a c í ,  g r a n  señ ora .

¿P u es  c ó m o  lle v a  V d . tod a  la  b a rb a ?  
L"o.— P orq u e  cu a n d o  m e dan  a lg ú n  d isg u s to  m e 

tiro  d e  los p e los .
B lla .— ¿ D e  d ón d e  v ien e  V d ?
F o .— D e M adrid .
S l¿a .— P u eb lo  de p esca .
-T o.— S í, señ ora , d e  a llí v e n g o .
F U a .— ¿S abe V d . a lg o  d e  D on  F ra n c is co ?  
r o — Sí.
F l l ? . — ¿Q u é h a ce ?
F o.— E stu d ia  u n a  za rzu e la  y  se d e ja  las p a tilla s . 
F ila . — ¡H om b re  de D ios! ¿Q u é está  V d . d ic ie n d o ?  

Si y o  le p re g u n to  p o r  e l . . .
y o . — [M u jer de la  carn e! Si c r e í  q u e m e  p r e g u n ta ­

ba  V d . p o r  D on  F r a n c is c o  Á rd e r iu s ...!
F ila .— ¿ Y  q u é  se d ice  p or  a h í de mí-?
F o.— ¡S e d ice n  ta n ta s  cosa s!
F ila .— ¿D ón d e  c r e e n  q u e  e s to y ?  
y o . — O cu pa da  en  sus n e g o c io s .
F ila .— V e o  qu e  e l p a ís  no  es to n to .
F o .— N u n ca  lo  fu é  D on  G a rc ía .
F ila .— ¿ V a  V d . á  Z a ra g o za ?
Fo.— N o  p ien so  d e ten erm e  en  ese p u n to . S egu iré  

á B a rce lon a .
¿ ' / / « . — ¿Q u iere  V d . ir á V ic h  d e  p a rte  m ia ?  
y o . — (O h! sí.
F lla .—hQ daré  u n  e n c a r g o  p a ra  e l reveren d o  

pad re .
F o .— V e n g a .
F ila .— A llá  va .
Y  m e e n tr e g ó  u n a  ca ja . E n  s e g u id a  le  te n d í la  

m a n o  (á  la  m on ja , n o  á la  c a ja )  y  sa lí d ic ie n d o ;
— A d iós , p ren d a  m ia .
— A d iós , jó v e n  p re sb íte ro , m e  d ijo  e lla .

Y  m e d isp u se  á co n tin u a r  m i v ia je .
Eusebío Blasco.

CABOS SUELTOS.

¿C on  qu e  a l jó v e n  d ire cto r  
de La Razón Fspañola 
sin  m á rg e n e s , ¡oh  do lor ! 
va n  á h a ce r  g o b e rn a d o r  
p o r  u n a  v e z ? — ¡H o la , h o la !

»
A s e g u ra  Los Tiem'pos qu e  T en orio  h a  v u e lto  á  Z a - 

r a u z  p orq u e  la  re in a  n e ce s ita b a  de sus s e rv ic io s .
Los Tiempos n o  es p e r ió d ico  re v o lu c io n a r io .

O villejo.

— ¿E s  h om bre  q u e  b ien  d is c itr n e ?  
—M uy terne.

— ¿ Y  q u é  n om b re  u sa  e l d o n ce l?
— Miguel.

— ¿Sin  ap ellid o  n o to r io ?
—  Tenorio.

—  ¡A n im as del p u rg a to r io !
¿ V o s  e l s e cre ta r io ?

- S í ;
y  n o  g r ite s , q u e  está  a q u í 
muy terne M iguel Tenorio.

M u ch os  su scritores  do Gil Bla.s se q u e ja n  d e  q u e  
e l sábado pasado  no les  lleva ron  e l n ú m ero .

E n  ca m b io  á n osotros  nos los llevaron.
A s í  com o  suena.

C u en tan  d iversos  autores 
qu e  F ¿ Reino va  á re fu n d irse , 
y  q u e  p ien sa  d esped irse  
de tod os  los su scritores .
P or  co n s ig u ie n te , d irá ,
'y  y o  a l u irlo m e escamo)'.
F l  Reino ca m b ia  d e  am o; 
señ ores, esto  se vá .

G il Blas ha sabido una cosa grave.
D . L e o p o ld o  O 'D on n e ll es e l p r im er  p ro te c to r  en  

E sp a ñ a  do la  so c ied a d  esp iritista .
(F ig ú re n se  V d s . si e l h o m b re  estará  a rm a d o ! 
C u an d o no p u ed a  lla m a r en  su fa v o r  q l Fspiritu  

Público, se a c o g e r á  a l Fspiritu Santo.

S e g ú n  u n a  ca r ta  de Z a ra u z , u n a  n u be de lu to  c u ­
bría  e l p u e b lo  h a ce  dias.

¿C on  qu e  u n a  n u b e , y  de lu to  
cu b r ía  ú. pueblo'^ ¿ Y  p or  qu é?
|No se p r e c ip ite  u sté !
¡H o m b re , no  sea  V d . b ru to !

U na Revista de Madrid, firm ad a  p or  u n  m od era d o , 
c o m ie n z a  c o n  estas p a la b ra s :

Estamos frescos.
¿N o  sería  m as e x a c to  co m e n z a r  d ic ie n d o :— eííaw joí 

fritos'^
E l m ism o m od era d o  d ice  q u e  n o  e s tá  p or  la s  co n ­

fe ren cia s  p ú b lica s .
E n  ca m b io  le  g u sta rá n  la s  p r iv a d a s .
D o c tr in a  m o d e r a d a : de n o c h e  se h a cen  m e jores  

n e g o c io s  q u e  de dia.

Un español.— D on  L e o p o ld o , d ig a  V d . u n a  g r a c ia . 
Don Leopoldo.— ¡E l g o b ie r n o  t ie n e  m u ch a  v id a ! 
D iez y  seis millones de españoles.— (Ja! ¡ja ! ¡ja l 

ija ! ¡ja ! ¡A y  q u é  guasonl

E l s o lo  ru m or de la  a p a r ic ió n  del c ó le r a  en  B a rc e ­
lo n a , h a  p ro d u c id o  en  a q u e lla  c iu d a d  u n a  e m ig r a ­
c ió n  q u e  en  cu a tro  d ias h a  p asado  de d iez  m il p er­
sonas.

— P ero , h o m b re , ¿en  q u é  fo rm a  se h a  presen tado , 
q u e  ta l te r ro r  les  in fu n d e?  p r e g u n ta b a  a y e r  u n  v i -  
c a l  va rista .

— C reo  q u e  en  fo rm a  de ca p itá n  g e n e r a l ,  resp on d ió  
u n  ca ta la n  a m ig o  m ió .

D e  la  e x co m u n ió n  e l ra y o  
y a  F l  Pensamiento v ib ró , 
p orq u e  á  h a b la r  b ien  se a trev ió  
d e  la  lib erta d , A g u a y o .
P ero  es cosa  a v e r ig u a d a  
q u e  los  ra y os  qu e  fu lm in a , 
n i son  ra y o s , n i son  n ada ;
— son  cen te lla s  de co c in a , 
y  h u e len  á V illo s la d a .

* ♦

Y a  p a re c ió  a q u e llo .
A q u e llo  es  u n  m e n sa je  q u e  la  d ip u ta c ió n  fo ra l do 

V iz ca y a  h a  d ir ig id o  á la  R e in a , y  c u y o  p r in c ip a l o b ­
je t o  se r e d u c e  á h a b la r  de S á n ch ez  S ilva .

E l  m en sa je  está  firm ad o só e l á rb o l de ‘ G u e rn ica , 
e l m ism o  á rb o l d e l q u e  ta n to s  m on d a d ien tes  h a  saca ­
d o  e l Sr. E g a ñ a .

E n  un m ism o d ia  h a  p u b lica d o  la  Gaceta e l  a n u n - 
cio^de m a tr ícu la  p a ra  las cá ted ra s  d e l C on serv a tor io  
y  p a ra  la  e s cu e la  su p erior  de d ijd om á tica .

E sto  se lla m a  m irar por e l p o rv e n ir  d e l tea tro .

Se necesita un regente.......
C on  esta s  pa labras, im p resa s  en  g ru e so s  c a r a c t é -  

res , co m ie n za  un  anunuio p u b lic a d o  p o r  La Corres­
pondencia.

¿ Y  qu ieren  V d s . saber p ara  q u é  es e l regenteé 
— P u es es para una oficina de farm acia de un pue­

blo de las provincias del Norte.
— ¿D e l N orte , eh ?

Dice un periódico:
Del donativo de 140.000 rs. hecho por S. M. ásu 

paso por Valladolid, se han entregado 20.000 rs, al 
señor arzobispo para las monjas.

Me parece muy bien: estas monjas deben ofrecer 
á Dios hasta la última gota de su sangre.

Los pobres están de pésame, según costumbre.

D ice  La Correspondencia-.
«M a ñ a n a , d ia  fe s t iv o , no se reu n irá  e l C onsejo de 

m in istros , n i v en d rá  á M ad rid  e l d u q u e  de T e tu a n .»
¡A y !— d ig o  y o :— ¿p o r  qu é  n o  h a b ía n  de ser todos 

los  d ias  fe s t iv o s?

L os  p e r ió d ico s  m in isteria les  a seg u ra n  qu e  e l g o ­
b iern o  s ig u e  m e re c ie n d o  la  co n fia n za  de la  corona.

E l g o b ie rn o  se p a re ce  a l te n o r  V ic e n te lli ,  que 
cu a n d o  le  s ilb a n , saluda com o  d ic ie n d o : g ra c ia s , am a­
d o  p u eb lo .

D ice n  qu e  se suprim irá_da p la z a  q u e  desem peña 
en  p a la c io  e l Sr. T e n o r io .

¡A y _ q u é  g u s to ! d ig o , n o : ja y  qu é  d isg u sto !

Y a  saben  V d s . q u e  D . P e d ro  d e  L a  H oz se n ie g a  á 
ser|!candídato p a ra  d ip u ta d o .

N o q u iere  ser padre  de la  p a tr ia .
E sto  de p a d re  le  t ie n e  m u y  esca m a d o , desde que 

V ild ó s o la  le  h a  sa lido h ijo  p r ó d ig o .

♦ ♦

¡A lz a , m oren a !
E l  fa m oso  m a rq u és  de Z a fra  h a  s id o  nom brado 

p resid en te  de sa la  de la  a u d ien c ia  d e  P u e r to -R ic o .
Y  d e c ía  en  ju n io  F l  Reino'.

— S eñ or Z a fr a , se m e  fig u ra  q u e  e s tá  V d . aqu í de 
m as.

A h o ra  p u ed e  d e c ir  Z a fra :
— S eñ or Reino, á m í m e  h a n  c o lo ca d o  antes que 

á  V d .

A n d a , ch iq u ita , 
da le  con  ga rb o , 
q u e  e l n eo  Z a fra  
y a  e s tá  em p lea d o .

E l  n u n cio  v is ita  a l e m b a ja d o rd e  I ta lia , Sr. T a g lia - 
ca rn e .

V is ita s , ¿eh ?
¿Q u é  apostam os á q u e  e l Sr. T a g lia c a r n e  se con­

v ie rte  en  T a g lia n e o s ?

Y o  so y  un zo te , 
y o  s o y  u n  ton to , 
y  p id o  hu m ilde 
p erd ón  á tod os .

T e n g o  de un  lad o  
á D o n  L eop o ld o , 
de l o tro  te n g o  
a l g r a n  T en orio .

Y  en  m ed io  de ellos, 
ca n ta n d o  un polo , 
e l p u e b lo  b a ila , 
b a ila  de g o z o .

D a d m e un gu ita rro , 
q u e  a u n q u e  e s té  ron co  
ta m b ié n  y o  qu iero  
d arm e a l jo lg o r io .

¡V iv a  la  g r a c ia ! 
¡H ole , b u en  m o z o ! 
¡S ig a  la  brom a !
¡V iv a  T en orio !

Por todo lo no firmado, 
Eusebío Blasco.

ím p re n ta ^ d e l m is m o ,  A lm i r a n t e ,  7 ,  b a jo .  
M A D R I D . — 1865,

Ayuntamiento de Madrid




